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 Querido hermano:   

 Estamos en la recta final del curso. Es el 
momento de hacer el último esfuerzo. Aunque 
nuestras mentes y nuestros cuerpos ya estén 
cansados, seguro que podemos apreciar algu-
nos frutos de lo que hemos sembrado durante el 
curso, que nos hagan mirar al futuro con espe-
ranza. 
 

 Llega el verano. Es una oportunidad para 
desconectar y descansar un poco, sin olvidar 
tantas actividades que se realizan en este tiem-
po: colonias, campamentos, encuentros, cursos, 
campos de trabajo, experiencia misionera... Po-
siblemente no serán noticia, ni aparecerán en 
grandes medios de comunicación, pero para mu-
cha gente, sobre todo jóvenes, es una oportuni-
dad para descubrir que Dios en verano también 
nos sigue llamando e interpelando. 
 

 Es sano saber disfrutar de la vida: del 
bien y la belleza presentes en cada persona y 
acontecimiento; saber apreciar lo mucho que 
recibimos de los demás y, en último término, de 
Dios. 

Car ta  P r eces  
 

Por la Iglesia: para que sea fiel a la Bue-
na Noticia que le ha sido confiada. Rogue-
mos al Señor. 
 

Por nuestro Teologado Claretiano:  para 
que Dios aliente a sus formadores y los for-
mandos se preparen adecuadamente para 
ser en el mundo testigos de Cristo. Rogue-
mos al Señor. 
 

Por las vocaciones claretianas: para que 
surjan jóvenes dispuestos a seguir a Cristo 
y anunciar a la humanidad entera su muer-
te y su resurrección. Roguemos al Señor. 
 

Por los padres de familia: para que, con la 
ayuda de Dios, construyan verdaderos ho-
gares cristianos donde se viva la fe. Rogue-
mos al Señor. 
 

Por quienes tienen su vida marcada por 
el sufrimiento: para que encuentren la ayu-
da de sus semejantes y el alivio de Dios pa-
ra sobrellevar su cruz. Roguemos al Señor. 
 

Por nosotros: para que el Señor haga cre-
cer nuestros lazos comunitarios y lleguemos 
a ser una verdadera familia cristiana. Ro-
guemos al Señor. 

Que María continúe 
guiando nuestros pasos. 



Pentecostés 

Esa fuerza irresistible que nos hace penetrar en el sentido de las cosas y nos empuja hacia la plenitud. Habitados por el Espíritu 
somos hombres nuevos impulsados a construir el mundo en los caminos de la fraternidad y el amor. El Espíritu Santo es el pro-
pio Dios en cuanto próximo a los hombres y al mundo. Es la proximidad personal de Dios a los hombres. Por los caminos del 
año 2014 ¿Cómo poder experimentar hoy la fuerza y la luz del Espíritu? ¿Dónde está hoy la presencia del Espíritu en la Igle-
sia? El Espíritu y la vida se entrecruzan. Hay que evolucionar, ir hacia dentro y hacia lo alto, porque en el inmovilismo no está 
el Espíritu. Muchas veces hemos oído hablar sobre la necesidad de aires nuevos. Para el cristiano todos los días tenían que ser 
jornadas de puertas y ventanas abiertas para el Espíritu. No debemos poner nunca murallas a la libertad y al espíritu. Necesita-
mos como algo extraordinario que removiera esta perfecta monotonía de todos los días. La monotonía se rompe con un alma 
dentro de la vida de cada día. Un espíritu, algo o alguien que desde él mismo, centro de nuestro ser, nos adentrara en otros ca-
minos y en otros cielos. La voz y la conciencia de la paz, de la reconciliación y del perdón es como un espíritu fresco para un 
nuevo milenio, una llamada a una nueva construcción cristiana según el Espíritu de Jesús. El Espíritu nos convoca a otros ca-
minos con unos nuevos lenguajes. 

Con el Espíritu podemos caminar con serenidad e ir hacia la conquista del hombre interior. Solamente desde el Espíritu pode-
mos cambiar nuestro paisaje interior y ser trasformados en unos hombres nuevos por la fuerza del Espíritu. Solamente desde el 
Espíritu es posible la renovación de la vida de cada día y el caminar hacia la plenitud. 
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Encuentro con los Voluntarios de Valencia   

Consejo Provincial de PIJV 
 

Festival juvenil en Parroquia Ntra. Sra. del Espino 
 

Encuentro con los Voluntarios de París 
 

Sensibilización DDHH en Segovia y Aranda 
 

Confirmaciones en Parr. S.A.Mª Claret (Madrid) 
 

Encuentro de Solidaridad y Misión-PROCLADES 
de Familia Claretiana de Iberia 
 

Campamento niños de M-Ferraz en Becerril 
 

Colonia de M-Claret y V-Benimaclet (Benicasim) 
 

Campamento Aranda y M-El Espino (Los Molinos) 
 

Campamento niños de Logroño (Viguera) 
 

Campamento niños de Elda (Benejema) 
 

Campamentos niños de Gijón (Valdepiélago) 
 

Colonia niños de Segovia (Carrión de los Condes) 
 

Campamento de secundaria de Aranda, Logroño, 
Pamplona y Segovia (Villanova) 
 

Campamento de secundaria de M-Claret y V-
Benimaclet (Pineta) 
 

Camino de Santiago provincial (jóvenes +18) 
 

Campamento de M-Vallecas (Los Molinos) 
 

Campamento secundaria de Elda 
 

Experiencia Misionera 
 

Peregrinación a Taizé (jóvenes +19) 
 

Campo de Trabajo en Basida (Aranjuez) (+20) 
 

Encuentro de Comunidad de agentes de PIJV 
(Los Molinos) 

(motivos para orar) 
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Enlázate por la Justicia 
La Parroquia Nuestra Señora de Guadalupe de Madrid acogía hace un mes la celebración 
de la Vigilia ‘Enlázate por la Justicia’. Más de 300 personas participaron en este acto de 
oración que habían convocado las organizaciones católicas de cooperación –Cáritas, Justi-
cia y Paz, Manos Unidas y Redes- y las congregaciones religiosas (CONFER) en más de 20 ciudades españolas.  

El objetivo central de este acto era mostrar a la sociedad y a la comunidad cristiana la realidad de lo que ocurre en 
el mundo, y pedir a los poderes públicos que apuesten por la transformación de esta situación a nivel mundial y 
por el cambio de un modelo económico injusto que actualmente crea desigualdades, vulneración de derechos y si-
tuaciones de pobreza y exclusión en muchos países. Y por supuesto, orar juntos para que entre todos cambiemos 
esta realidad. El gesto final de la celebración lo dijo todo sin palabras: los testigos del sufrimiento y la solidaridad 
se enlazaron en un fuerte abrazo que luego transmitieron a toda la asamblea. Enlazados por la Justicia, sentimos 
el abrazo también del Espíritu que nos envía y nos impulsa a todos a una misma misión: anunciar y construir el 
Reino de Justicia y Amor para todos. 


